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CÉSPEDES EN IL 
r 

¡Otra vez Céspedes en el aire! i¡Denuevo. ese avispado Joven que se llama 
Céspedes vé que se le vá de la boca el biberón municipal...! 

Cada día que pasa,, nots sentimos más firmes en nuestra actitud. Si en 

un principio nos opusimo a la candidatura del joven socialista para la AlcaJ 

<tta de Cartagena por su significación pol^tibh. diíspués n^estna oposición 

•e ha vigorizado con la conducta del señor Céspedes, conducta reprobable. 

y ahora le combatimos, no sólo por ser socialista, sino por sus caracterís 

ticaa personales :no reúne las cualidades precisas del concejal alcaldable. Ni es 

aerío^ ni recto, ni demócrata. Es un monterilla que suma en sí todas las vir 

tudes negativas del monterilla pueblerino. 

Céspedes cae, y cae sin gallardía. Se ha debatido y se debate de un mo 

do inelegante, agarrándose como un desesperado a la gama del biberón para 

prolongar, sea como sea, el nutritivo goce. Por la conducta, que no por las 

palabras, se conoce a 1«# lujombimi. Y en polítiea^ el pw^db a que se perte 

nece es lo adjetivo. Lo substaatívo imparta. SuiMtyemo» lo«i pecados capi;tta-

I«a. Prímerp hace unTjIflífÍ»tfifit lt-Wftor-eiiri¿B- •TiTljwillii ion que-«« 

ne todas las caracterfatkaa é» \UÍ mevóttiento estratégico para la conquista 

d d sillón presidencial—, y a renglón seguido^ cae en la misma falta que 

constituyó el fuerte de su ataque; el quebrantamiento de la ordenación de 

pagos. Después acepta una Alcaldía a cara o cruz, en jugada extralegal, que 

unoa jugaron pqr ignorancia, y los otros por malicia. Más tarde, al pretender 

leí Concejo rectificar el disparate cometido^ suspende la sesión y dice: {" No 

ha lugar!" Cuando el señor Gobernador toma cartas en el asunto, encuita 

laa comunicaciones que le desautorizan, sin dimitir ni alterarse. Al advertir 

que se hunde, se agarra al cadáver insepulto de VasQ le pide consejo^ sigue 

sus indicaciones, renueva promesas anteriores, en fin ¿para qué seguir? ¿Po 

demos lógicamente, dejar de oponernos a ver de Alcalde de ,Cartagena a 

un avispado jovenzuelo que así procede? LQ repetimos. Si por su condición 

de socialista Céspedes es nuestro enemigo; si nosotros, c(Hno> radicales, he 

moa de combatirle para impedir que se siente en el siUón un aoidalista. aho 

' tih tftm ae 1M hmtm M Gohiimo per nefastos, nuestra diferencia de calidad 

irreductible en su contra. 

Crseles «aancrlpcWB 

#^lkactcs U , irinustr» 
^ « a i t r p 18 , 

Franaaeo oonoertado 

a 30 dó Septietnbre 1̂ 33 

I^OS liXIOIAüO» 

|G^Hrg)U«t, gárgaras, gárgaras! 

•o « * 

En la sesión del viernes, los tres frentes a que hemos aludido desde es 

iaa columnas en ocasiones diversas, se evidenciaron más. Ya, casi apuntan 

laa diferencias somáticas entre su integrantes. 

1.*^—Personas decentes. 

2.0—Personas que no son decentes, y 

3.°—^Tontos de capirote, flotando en la salsa de su estolidez. 

Destaquemos—aparte la ccmducta ya calificada y destacada del ¿Alcal 

de—la actitud de Pérez San José, espíritu olvidadizo de suyo, montgalfier 

arrastrado por la ventolera última, ahora formando en "el corro" que sigue 

dócil las inspiraciones del mismo cadáver que, siendo él Alcalde, le hizoi la 

Campaña de "los socorros a los muertos". ¡Consecuencia y m»Roria se Ha 

tna esta figura! Y tengamO|S unas palabars de laudo para Castillo, cujra con 

denadón al espectáculo '^f^primentei que ofrecían lo/s concejales, arrojando 

Mr ctm ardor paletadas de cieno, fuéjiíata y oportuna; estuvo entonces, 

bien, francamente bien. Desde luego mejor y más oportuna que en su inespera 

do ataque de ternura y Amiro,que como'vio a la Sala—¡aquello era un valle de 

lágrimas, tras la anterior batalla con bombas fecales!—, e impidió el voto de 

. censura a Céspedes. Voto supérfluo, en cierto modoy puesto que ya el Go 

l>emador había dado "el palmetazo", y no lo acusó el interesada 

En fin, para cerrar, un «opientario. En el Concejo—y en la calle—se ha 

Ua de la destitución del Ayuntamiento como de un remedio a nuestras cui 

t«a y una valla a tanta vei^iienza. Es un síntoma que se hable con tanta na 

turalidad de disolución. Acaso los concejales, "in péctore", se confiesen im 

potentes para enmendar el torcido curso de los acontecimientos. A nos-

•• -ftroa.» 

II Oh, que inen eataria una Comiaión gestora, cCMnpueata por peraonas se 

ñas, competentes, de corazón y conducta limpios! ¡Qué maraviHoso si, para 

formarla, presidía un purq e intransi-gente criterio de selección! 

• • • » • • < » » » > I* •#-«*••»»»»»>>><<»< 4 

Una carta a los diputados 
Radicales 

liaidrid.—El Presidente del Consejio 
don Alejandro Lerroux ha dirigido 
tttM cartiat a los diputados radicales en 
^areciendoles la asistencia a las sesio 
*ea de Cortes Pariai dar desde el Poder 
«1 ejemplo de disciplina que prodiga 
• eo durante los años que permanecie 
'On en leí oposición. 

Les ruegai que salvo oaiso de enfer 
Ibedad ocupen los escaños ^ 1 próximo 
"4̂ 1 dos y sucesivos. 

SELLOS DE CAUCHU m h 
>. ViyDA 1^ CARJS£90, Jara. Iñ 

>ae»oea»e»a»»»a»a»»»ea'«»»»»'S»» 

U siluaoMii social en varios 
pueblos cordobeses 

Córdoba.—Un periódico de esta Ca 
pital afirmii que en Bujalance ^Villacio 
Cañete y otros pueblos, existen focas 
de Subvención y que frecuentemente 
llegan expediciones de annas p»«ce 
dentes de Puentegenil. 

Tiatníbién se afirma que hay más dn 
600 hombres airmadoa en actitud <«ub 

I versiva. 

El Alcalde de la población cordob« 
62 ha requerido al Gobierno una enér 
gica actuación^ antes que se prodiiacan 
hecihoiB irreparables. 

B^l señor Martittez- l^mrtto. ilustre 
ministro de la Qóbernación, ha.dado 
en las horas últimas un elocuente ejem 
pío de honradez política, de respeto al 
deber, de sometimiento a la único.ver 
dad para un horábre, que tiene.sobre 
su pecho, entre sus brazos,la suerte 
de la República con sus.desventuras 
y sus felicidades. Ha sido al destituir 
rápida e inmediatamente al Goberna 
dor Civil de Córdoba, por apreciar.en 
su gestión—y en lo que Se relaciona 
ra ésta con el desgraciado.suceso que 
ocasionó la muerte del señor Zurita— 
cierta negligencia. 

Y ha dicho el señor Martínez Barrio 
que aquel Gobernador era uno de sus 
más antiguos y bv^rtgts vfi^foa^.ua re 
publioano .iafg. f Ĵ Îftn.ĵ ly'MwBtJr' P*̂ **̂ . 

cilado ea.'^í^iigmrl0>.^./>l primar ins 
tante para' aquel prhirei.cargo de Ja 
provincia de Córdoba, confiando en 
que su gestión correspondiera a una se 
guridad existente en el ánimo del mi 
tu'stro. 

No quiere decir el suceso que el Qo 
bernador desatendiera su cometido, ni 
olvidara sus deberes, ni sintiera fh 
queza en sus entusiasmos. Quiere.de 
oír solo que la atención Aa de estar en 
estos instantes totalmente, despierta, 
desvelada, para evitar contratiempos 
que no solo representan lo aciago de 
au cualidad íntima, sino que contribu 
yen a la demaoraUtaciátt ajena, al que 
branfo de Jwt demis yJfintJmettte^ aj 
descrédito det Úobi^fímijjf (^ ,riginilinu 

H IT.A. 

ta Repúhli^ qnc vttfb pacificaiy ge 
nerosamente y que por azares que no 
fiemos de calificar ahora, vio.turbada 
su tranquila serenidad, recobre el equi 
librio que ha de llevar la confianza y 
la paz a todos los espíritus inquietos. 
Todo ha de sacrificarse para ello.. Y 
para ello el señor Martínez' Barrio ha 
sometido a sacrificio una antigua amís 
tad, que no se enturbiará seguramente 
porque también es hora.ya de que en 
la inteligencia de los hombres domi 
ne la compresión. No ha de imponerse 
una amistad a la paz de un pueblo; 
antes bien, ha de colaborar .sincera y 
fielmente en grandeza o en apartamien 
to, con la inteligencia, el corazón . la 
voluntad y los propósitos de quien tie 
ne entre sus brazos, soWre su pecho, a 
la República necesitada de valedores 
abnegados y activos. 

I 

Gran concurso del vestido Katius 

im. Infónnea* Caaa Molina. 

— • •»• o — » -

NECROLOGÍA 

Don Anselmo Plazas 
Ayer tarde, a las cinco y media, se 

verificó el entierro de nuestro querido 
amigo don Anselmo Plazas,, hermano 
polítito del pintor cartaigenero Vicen 
te Ros, artista a quien nos unen un fra 
ternaü cariño y una gran admiración. 

La noticia del £alk|C^M^f||»(||el Mrflor 

Plazas causó c'^i)É|HMÍ|^lMMHV^ 

larga y penosa M ^ N É É H t ^^''Já *o 
portó con varonil entereza, nadie lo 
creyó tan grave ni se esperaba tan rá 
pido desenlace. 

Era don Anselmo Hazas un hombre 
excelente que había conquistado con 
su conducta intachable, la simpatía y 
el respeto de todo el mundo y el cari 
ño de cuantos le trataron con asidui 
dad. 

A su desconsolada esposa, en primer 
E término, a sus familiares y, muy espe 

cialmente a nuestro buen amigo don Vi 
cente Ros, le envíamo* el testimonio 
de nuestra condolencia^ 

La más antigua leyenda religiosa de 
la India, cuenta que un día lejano, pri 
maveral y luminoso en que toda selva 
9» estremecía en gozosa palpitación de 
vidas nuevas. Devaky tuvo una inefa­
ble éxtasis. Devaki era la virgen des 
tinada por la voluntad de los Devas pa 
ra que en su seno encarnara el hijo del 
amor divino. En aquel éxtasis la pene 
tro un rayo de luz que descendía d°! 
más alto cielo; pensó entonces que to 
do cuanto vivía en la Naturaleza se íle 
naba de júbilo y de misterio, y vaga 
dulzura, feliz desmayo le nubló ior. 
sentidos. Una voz ignorada y solemne, 
remota y próxima, llenó -de vilutuñcmeft 
el aire tibio d« la mañana :-«-«"Uh h! 

del mundo..."—y este hijo de Devekv 
fué Krishna, cuyo nombre quiere decir 
Consagrado. 

La infancia de Krisihna transc-nr<-ió 
serena y venturosa,, entre el amor ma 
ternal y las enseñanzas de los ancia 
nos que vivían en el monte Meru. A 
veces una prematura inmovilidad de 
meditación dominaba en Krishna; su in 
teligencia, dirigida por un poder extra 
ño que aún no se definía cumplidamen 
te, iba despertando en él de manera in 
sensible, pero continuada, sentimientos 
profundos de amor hacia todo lo bueno 
y bello; era la representación en la tú; 
rra de algo más alto, por quien todas 
laa perfecciones se producían y se or 
denaban. Supo así de Aquel que nunca 
cambia y cuyo reino es^iritualjírfiCi 

_ ^g«-^yg~g¿,jjar de él, la invariable incli 
nación del ánimo a la pureza, a la pie 
dad y a la justicia. Y Krishna joven, 
bondadoso y fuerte, alimentó desde en 
tonces la decisión de vencer a todo 
cuanto bajo la nave de los cielos era 
significado o representación del mal. 

kalayeni, mago y rey de las serpien 
tes, guardaba al reptil más temible de 
la selva. En él estaba simbolizado el 
poder que ocasiona desventura y do 
lor. Y Krishna luchó con la serpiente 
aquella, sintiendo al dominarla que su 
alegría era toda la felicidad del mun 
do y que le brillaba en el pecho como 
un sol. Luego volvió al Monte Meru; 
su soledad era propicia a la medita 
ción, y durante años la vida del Inicia 
do fué grata en el renunciamiento de to 
dos los placeres materiales y en la exal 
tación de los gozos del alma.—"El cuer 
po, envoltura del alma que en él mo 

ra, es cosa perecedera; pero el alma 
que lo habita es incorruptible y éter 
na. Y como las profundidades del cielo 
se abren a los rayos de las estrellas, 
así ¡los abismos de la vida se iluminan 
a la luz de la verdad: y es. que cuando 
el cuerpo se disuelve y la bondad do 
mina, el alma se levanta a las regiones 
de los seres puros que tienen conoci 
miento de Dios; pero cuando al expe 
rimentar el cuerpo su disolución es el 
mal quien impera, el alma vuelve a ha 
bitar entre los que están sujetos a las 
cosas de la tierra."—En esta jornada 
de purificación concibe Krishna su doc 
trina; tiene la evidencia de la ktaoi;^. 
Kdad del atoik, e 

{id* m i «ef lf»!(*•»• ^.^I'^JP-^-*— 
ñnitiva al seno divino, y «• «nAtmecü 
cuando da comienzo a su¥ predieacio 
nes.—"Tú llevas en tí mismo un amigo 
sublime que no conoces—dice la pala 
bra de Krishna en el Baghavad Gita—; 
porque Dios reside en el interior de to 
do hombre, pero pocos saben encontrar 
le. El hombre que hace el sacrificio de 
sus deseos y de sus obras, al Ser de 
donde proceden los principios de toda 
cosa y por quien el" Universo ha sido 
formado, obtiene por tal sacrificio la 
perfección. Quien encuentra en sí mis 
mo su felicidad, su gozo y también su 
luz, es uno con Dios; y el alma que ha 
encontrado a Dios se libra del renací 
miento y de la muerte, de la vejez y 
del dolor, y bebe el agua de la inmorta 

Edad". 
Sus recomendaciones eran también 

de amor, de caridad, de abnegación, y 
cuando recomendaba el sacrificio co­
mo medio de perfeccionamiento decía: 
—i "Igual que la tierra soporta a quíe 
nes la pisan y desgarran su seno al la 
brarla, así debemos devolver el bien 
por el mal. El hombre ha de ser como 
el árbol del sándalo, que cuando se 
le corta perfuma el hacha que lo hie­
re... 

El gran artista Vicente Ros, en otro 
de sus admirables dibujos de lo» Ini 
ciados, representa a Krishna en su lu 
cha con la serpiente símbolo del mal. 
Entre sus brazos la tiene ya vencida, 
y sus pies aplastan, dominadores, la ca 
beza del reptil. Sobre la frente luce el 
emblema de loa consagraidos, y en la 
luz de sus ojos brilla la inteligencia su 
perior y divina. 

J. Rodríguez Cánovas 

HOY, SÁBADO, A LAS 10 DE SU NOCHE, SE CE-

CELEBRARA EN LOS SALONES DEL CIRCULO RADI­

CAL UN GRANDIOSO BAILE ORGANIZADO POR LA 

JUVENTUD DEL PARTIDO. 

SERA AMENIZADO POR LA NOTABLE ORQUESTINA 

"LEGAZPI" 

fiaDquete a Sigfrido Blasco 
Esta tarde ha marchado q Valencia 

,i^pu«8tro buen lamigo don Pedro San 
„ ̂ h e z Meca, con el propósito de asis 

iir al banqueta coní que mañana do 
mingo será homenajeado en aquella^ ca 
pital el diputado a Cortes y Director 
d¿ "El Pueblo" don Sigfrido Blasco, 
nomlbrado por el Gobierno del señor 
Lerroux para desempeñar la Subsecre 
taría del Ministerio de Trabajo. 
S Con este motivo han sido cursados a 
Valencia por el Partido radical, la Ju 
ventud del mismo y la redacción de 
este periódico, telegramas de adhesión 
para el señor Blasco, a quien nos une 

\ un fuerte sentimiento de amistad. 

PAKA IMPRESOS t V<la M. Curral* 

»ata»«^«>aai M » I 

Regresa el señor T erres 
Campaña 

Madrid.—El Subsecretario de Gober 
nación, señor Torres Campaña, ha re 
gresado de Barcelona. Manifestó que 
se encuentra satisfecho por el resulta 
dq de su viaje, así como de las atencio 
nes que le dispensó la Generalidad. 

Indicó que tiene gran confianza en 
que se resolverá amistosamente el tras 
paso de los servicios a la Generalidad. 

Martínez Barrio revista las 
fuerzas de asalto 

Madrid.—El Ministro de la Goberna 

ción señor Martínez Barrios ha revis 

tado esta mañana las fuerzas de guar 

dias de asalto. 


